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José Francisco Viso

			El autor
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			•Nació en Córdoba, el 29 de octubre de 1961.

			•Estudió Magisterio, especialidad de Filología Francesa, en la Escuela Universitaria de Profesorado de EGB de Córdoba.

			•Ha trabajado como profesor en numerosos colegios públicos de Andalucía.

			•En la actualidad es coordinador del Centro de Educación de Adultos de Almodóvar del Río (Córdoba).

			•Desde el año 1989 es director/fundador de la revista cultural Carbula.

			•En 1990 se le concedió el premio regional de Innovación Educativa Prensa-Escuela.

		

	
		
			
Para ti…

			Cuando era niño me gustaba imaginar
que era astronauta o marino,
caballero de la Edad Media o gladiador…

			Después crecí y me encontré inmerso
en el mundo de los adultos.
En él todos los juegos estaban inventados,
con sus reglas para vencedores y vencidos.

			Un día, mientras los adultos jugaban a que nunca
ocurría nada, decidí leer un libro; lo abrí y,
apenas había comenzado, sentí que viajaba
y sorteaba miles de peligros y rescataba
a la princesa del castillo. Me gustó tanto
que al día siguiente leí otro libro y otro más.

			Cuando leí tantos que juntos no cabían
en la habitación, me puse frente al papel
y dejé volar la imaginación.

			Escribí mi historia pensando en ti: sin tu ayuda,
ninguno de los personajes cobraría vida.
¿Quieres jugar conmigo?
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			A Charo, Miriam Laura
y José Francisco.

		

	
		
			1
En el claro del bosque

			AQUELLA tarde el sol lucía tímidamente, escondido entre nubes. Sus débiles rayos apenas llegaban a reflejarse sobre la superficie verdosa de la charca. El agua permanecía en calma. La quietud de las plantas acuáticas era completa. El aliso y el álamo gris, firmes en una de sus orillas, aparentaban dos imponentes centinelas.

			Todo hacía presagiar una paz bucólica, como si la vida en esa parte del bosque se hubiera detenido y sus moradores se hallaran presos de un profundo sueño.

			Un rumor de pisadas en la hojarasca rompió la monotonía. Provenían de los arbustos y matorrales cercanos, de los que también llegaban voces cada vez más próximas. Una variopinta comitiva hizo su aparición en el terreno enfangado donde comenzaban a crecer las cañas.

			—¡Es insoportable! —llegó diciendo el Topo, enjugándose el sudor de la cara con un pañuelo.

			—¡En mi vida conocí otra cosa igual! —confirmó la señora Musaraña, indignada.

			—¡Ni yo tampoco! —añadió la Lombriz de tierra, que tenía la costumbre de dar la razón a todo el mundo, sobre todo si se trataba de alguien que pudiera comérsela.
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			—Desde luego, tú seguro que no lo has visto —se burló el Saltamontes cruzando los brazos sobre el pecho—. ¿Cómo ibas a hacerlo si no tienes ojos?

			—¡Muy gracioso! —le recriminó la aludida Lombriz—. Pues para que te enteres, no tengo ojos pero sí oídos y lo escucho todo.

			—¿Debajo de tierra?

			—Sí... ¡señor Saltamontes! Debajo de tierra. Sé cuándo pasas tú porque el suelo vibra con tus saltos de canguro, ¡plam, plam...!, y cuando se acerca don Topo, por ejemplo, porque arrastra una pata y de vez en cuando se golpea con el tronco de una planta: «¡Croc! ¡Ay!».

			—¿Que yo tropiezo? ¿Cómo puedes mentir tan descaradamente? —interrumpió el señor Topo, molesto por las risas de todos los presentes—. ¡Te creía mi amigo!

			—¡Y lo soy! ¡Sabes que no miento! Es verdad que ahora no tropiezas tanto desde que te graduó la vista el doctor Búho y te obligó a llevar esas gafas de miope. Pero antes de eso...

			—¡Antes tampoco lo hacía!

			—Bueno, hombre. No tienes por qué enfadarte. Sólo era un comentario —trató de disculparse finalmente la Lombriz.

			—Bastante desafortunado, por cierto —intervino la Mariposa de la col, desplegando sus alas blancas sobre una hoja.

			—Pues yo creo que no ha sido con mala intención... —dijo la Culebra.

			—¡Claro! —dijo el Saltamontes—, usted defiende a la Lombriz porque es pariente lejana suya y la familia ya se sabe que se une en estos casos.

			
			—¿Cómo se atreve a decir eso? ¿Pretende llamarme encubridora o mentirosa? ¡Qué desfachatez! —exclamó, indignada, la Culebra—. Debería comérmelo ahora mismo y... ¡Quién sabe si no lo haré todavía!

			—No... No... No se atreverá a hacerlo delante de todo el mundo... —tartamudeó, atemorizado, el insecto.

			—¿Quiere averiguarlo? —preguntó el reptil, adelantándose y sacando su lengua bífida como para relamerse.
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			—¡Socorrooooo! ¡Quieren asesinarme! —gritó el Saltamontes, huyendo despavorido.

			Pronto la reunión espontánea de los habitantes de la charca fue una pura discusión. Gritos, carreras, unos que defendían al aterrado Saltamontes y otros que daban la razón a la Culebra.

			Se armó tal escándalo que acudieron desde la otra orilla la Libélula, don Sapo, la Cochinilla, el Ratón de agua, el Erizo y la presumida de doña Salamandra, con su nuevo vestido de color amarillo y manchas oscuras, modelo tritón.

			—¡Caramba! ¡Qué interesante! —dijo esta última—. Es la primera vez que nos reunimos desde hace meses. Solo falta don Caracol para que estemos todos. ¡Ah, don Caracol! —exclamó con gesto romántico—. ¡Tan galante! ¡Tan inteligente! ¡Él sí que sabe tratar a una dama!, y no esta pandilla de... de...
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			—Pues habrá que avisarle —le interrumpió el Ratón—, a ver si él pone fin a esta absurda discusión.

			—Iré yo, que soy más rápida y lo traeré volando en mis brazos —susurró la Libélula, la cual también sentía admiración secreta por el Caracol.

			—Me parece que te vas a quedar con las ganas —respondió la Salamandra—. Ya no hace falta que vayas. Acaba de aparecer entre los juncos y, si mis cálculos no fallan, estará aquí en el claro dentro de aproximadamente cinco minutos.

			Don Caracol pasaba por ser algo así como un sabio local, siempre encerrado en casa leyendo o consultando viejas enciclopedias mientras fumaba su pipa.

			—¡Vamos, vamos! —dijo casi sin aliento al llegar al claro—. ¿Qué ocurre aquí?

			Por favor... ¿Puede decirme alguien cuál es la razón de este alboroto? Me disponía a tocar el violín cuando comenzaron a escucharse los gritos.
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			El respeto que sentían hacia él obligó a guardar silencio. Bajaron la mirada y ninguno se atrevió a abrir la boca. Don Caracol-Col tomó de nuevo la palabra:

			—¿Es que habéis perdido el juicio? ¿Por qué discutís de ese modo? ¡Os creía más sensatos!

			—Es que la Lombriz dijo una cosa muy fea de don Topo —acusó alguien.

			—¡No es cierto! —se defendió la aludida.

			—¡Sí que lo es!

			—... Y a mí quisieron asesinarme —concluyó, lamentándose, el Saltamontes.

			—¡Basta ya! —medió don Caracol-Col—. Me parece que estamos muy nerviosos hoy, y si no nos calmamos, no solucionaremos nada. Veamos esto con tranquilidad: señora Lombriz...

			—Señor Lombriz, si no le importa, profesor —corrigió.

			—¿Cómo dice? —preguntó don Caracol—. No le comprendo.

			—Trata de decirle que no es una señora, sino un señor Lombriz de tierra. Se llama Eustaquio —aclaró don Topo— y hasta hace un momento era mi mejor amigo.
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			—Perdone, Eustaquio. No era mi intención ofenderle —se disculpó, avergonzado, el sabio.

			—No tiene importancia, don Caracol-Col. Usted no lo sabía.

			—Bien, pues entonces continuemos: señor Lombriz, ¿qué tiene que decirnos de todo este feo asunto?

			—No sé muy bien qué ha pasado... Creo que todo empezó por algo que dije —confesó Eustaquio—. Comenté que don Topo tropezaba porque no ve, pero con ello no pretendía burlarme de él. Somos amigos y siempre nos hemos respetado. Solo puedo decir que siento lo que ha ocurrido.

			—Muy bien —volvió a tomar la palabra don Caracol-Col—. Ya ve, señor Topo: creo que esto es una buena disculpa, ¿no le parece?
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			—Todo fue, entonces, un malentendido —reconoció don Topo—. Pensé que Eustaquio quería tomarme el pelo y ahora veo que estaba equivocado... Fui un mal pensado y pido disculpas a todos, especialmente a él. Eustaquio: ¿te parece bien que nos abracemos?
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